
Las migraciones internacionales 

en el Soconusco, Chiapas: 

un fenómeno cada vez más complejo HuGo ÁNGELEs 

México es un país de emigrantes. El elevado número 
de mexicanos que se traslada a Estados Unidos en bus­

ca de mejores condiciones de vida para ellos y sus familias 
es un testimonio contundente del carácter que adquirió el 
país a lo largo del siglo XX. Sin embargo, México también 
ha ganado importancia como lugar de tránsito y de desti­
no de importantes flujos migratorios internacionales que 
cruzan el territorio nacional para llegar a Estados Unidos 
o bien para establecerse en algunas regiones del país para bus­
car trabajo. 

El signo distintivo de la migración internacional que se 
produce desde México y a través de él tiene que ver con la ve­
cindad con Estados Unidos. La posición geográfica y las 
relaciones asimétricas entre ambas naciones son fundamen­
tales en la conformación de los movimientos migratorios. 
También influye la política exterior mexicana, que acogió a 
lo largo del siglo XX a innumerables exiliados y perseguidos 
políticos de distintos países. 

Por razones de tipo económico, político o estratégico, a 
la frontera norte de México se le ha concedido más atención 
que a la sur, 1 por lo cual se tiene un mayor conocimiento de 
los fenómenos que se producen en aquélla. Por su parte, la 

1. El concepto de frontera sur se ha utilizado con distintos significados y no 
hay acuerdo sobre su uso. En este trabajo el término se refiere al fenóme­
no migratorio internacional y a las acciones gubernamentales en las en­
tidades ubicadas desde la línea fronteriza de México con Guatemala y Belice 
hasta el cinturón que forma el istmo de Tehuantepec. 

* Investigador de El Colegio de la Frontera Sur, Unidad Tapachula 
(Chiapas, México) . 
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zona limítrofe sur se conoce poco, aunque en la actualidad 
se le ha puesto más atención a raíz de diversos acontecimientos 
que se iniciaron unos decenios atrás. Entre éstos, el descu­
brimiento y la explotación de recursos naturales estratégicos 
para la economía nacional (petróleo, agua y electricidad), el 
surgimiento de polos de desarrollo turístico como Cancún y 
la aparición de los flujos masivos de refugiados guatemaltecos 
que cruzaron a territorio mexicano para huir de la violencia 
y que encontraron abrigo, en los años ochenta, a lo largo de la 
línea fronteriza del sur. Asimismo, la aparición del movimiento 
armado zapatista en Chiapas ha centrado la atención de Méxi­
co y del mundo en una región que presenta fenómenos so­
ciales relacionados con los de los pueblos centroamericanos. 
Por último, la firma de acuerdos de libre comercio de México 
con algunos países de Centroamérica (Costa Rica, 
Guatemala, Honduras, El Salvador) y la promoción del Plan 
Puebla-Panamá, han atraído el interés de diversos sectores 
gubernamentales y de la sociedad en general hacia la fron­
tera sur. 

La frontera sur de México está delimitada por una línea 
quebrada que se extiende a lo largo de 1139 km, de los cua­
les 962 colindan con Guatemala y 176 con Belice. La parte 
del territorio mexicano se conforma por cuatro entidades 
federativas que incluyen 21 municipios, de los cuales 16 se 
encuentran en Chiapas, 2 dos en Campeche, dos en Tabasco 
y uno en Quintana Roo. El estado de Chiapas colinda con 
Guatemala a lo largo de 658.5 km, que constituyen 58% de 

2. El número de municipios cambió a partir del año 2000, como resultado 
de las reformas que llevó a cabo el gobierno del estado de Chiapas. 



la línea fronteriza sur de México. Por su parte, Tabasco tiene 
112kmdefronteracon Guatemala (9.9%); Campeche, 166.8 
km (14.7%), y Quintana Roo 24.7 km de límites con Gua­
temala y 176 km con Belice, en total220.7 kilómetros, los 
cuales representan 17.7% de la frontera sur. 

En el ámbito de las relaciones de México con aquellas dos 
naciones, algunas regiones limítrofes adquieren importancia 
especial debido a que los intercambios comerciales o de 
población cobran gran dinamismo e intensidad. En mate­
ria migratoria, esta apreciación tiene relevancia para los paí­
ses que, como Guatemala, Honduras y El Salvador, gene­
ran importantes flujos de migrantes que se dirigen a la 
frontera con México. En este marco, es importante recor­
dar que la historia y la cultura de los pueblos de la región 
han conformado un entorno de identidades en un espacio 
de vecindad social, económica, cultural y geográfica, entre 
pueblos, comunidades y regiones, donde las diferencias de 
"identidad nacional" se diluyen bajo el peso de elementos 
comunes de la cultura fronteriza. 3 

En esta gran región se distinguen áreas o zonas particula­
res que han adquirido relevancia en el proceso migratorio 
internacional. Bien sea porque a ellas han llegado flujos 
migratorios laborales provenientes de los países vecinos cen­
troamericanos, o porque se han constituido en importantes 
zonas de tránsito de migrantes que se dirigen a la frontera 
norte de México para ingresar en Estados Unidos. De esta 

3. Andrés Fábregas Puig, El concepto de frontera en la frontera sur, Consejo Es­
tatal de Fomento a la Investigación y Difusión de la Cultura, Gobierno del 
Estado de Chiapas, DIF, Instituto Chiapaneco de Cultura, Tuxtla Gutiérrez, sf. 

manera, la zona fronteriza del Soconusco en el estado de 
Chiapas, igual que otras regiones, en distintos momentos 
de su historia ha cumplido un triple papel en las migraciones: 
como lugar de origen, de destino y de tránsito. Esta región fron­
teriza adquiere dimensiones particulares relacionadas no sólo 
con quienes realizan estos movimientos migratorios, sino con 
un conjunto de actores vinculados con el fenómeno migrato­
rio internacional. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE PASO 

E 1 Soconusco es la región más dinámica de la frontera sur 
de México por la gran actividad comercial y la intensa 

movilidad de personas. Entre las migraciones poblacionales 
que se producen en la actualidad es posible distinguir a 
las que cruzan la frontera de Guatemala a México y utili­
zan al Soconusco como región de paso, con el principal pro­
pósito de llegar a la frontera norte de México e internarse 
en Estados Unidos. Esta migración aumentó de manera no­
table en el decenio de los noventa y al mismo tiempo se diver­
sificaron los países de origen de los migrantes. Antes éstos 
correspondían sólo al área centroamericana, pero ahora se 
cuentan otros de América Latina y aun del Medio Oriente 
y Asia. 

Una forma indirecta de conocer la magnitud de la mi­
gración de paso en las entidades de la frontera sur es la que 
proporcionan las estadísticas del Instituto Nacional de Mi­
gración (INM). Los datos revelan que aquéllas registran el 
mayor número de flujos migratorios que tienen como prin-
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C U A D R O 1 

MÉXICO: ARRESTOS DE MIGRANTES ILEGALES, 2001-2002 

Delegaciones Aseguramientos 2001 Aseguramientos 2002 
dei1NM 1 Absolutos Porcentaje Absolutos Porcentaje 

Total 150 530 100.0 133 485 100.0 
Chiapas 80 022 S3.2 60 69S 4S.S 
Tabasco 17 036 11.3 14 477 10.8 
Oaxaca 12 6S1 8.4 13 690 10.3 
Veracruz 11 619 7.7 13627 10.2 
Tamau lipas 3 976 2.6 4 S13 3.4 
Querétaro 99S 0.7 3 622 2.7 
Chihuahua 3 S07 2.3 2 941 2.2 
Hidalgo 817 O.S 2 370 1.8 
Sonora 2 341 1.6 1 862 1.4 
Distrito Federal' 1 960 1.3 1 628 1.2 
Quintana Roo 1 9SS 1.3 1 S26 1.1 
San Luis Potosi 727 O.S 1 404 1.1 
Otros 12 924 8.6 11 130 8.3 

1. Instituto Nacional de Migración. 
2. Para el Distrito Federal las cifras de 2002 son de enero a octubre. 

Fuente: INM, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

cipal destino Estados Unidos. En 2002 la delegación regio­
nal de Chiapas realizó cerca de la mitad de las detenciones 
de migrantes indocumentados extranjeros y, junto con 
Tabasco, suman 56% de las que se efectuaron en todo el país. 
Si se considera que entidades como Oaxaca y Veracruz for­
man parte del mismo proceso migratorio internacional, se 
deduce que el paso por el territorio nacional es un fenómeno 
exclusivo de la frontera sur de México (véase el cuadro 1). 

A pesar de que el número absoluto de detenciones y sus 
porcentajes respectivos disminuyeron de 2001 a 2002 tan­
to en escala nacional como en la delegación regional de 
Chiapas, no se puede concluir que el proceso migratorio 
internacional de tránsito haya mermado en la frontera sur 
de México. Ante las nuevas restricciones para los cruces por 
territorio mexicano, han surgido rutas y mecanismos op­
cionales en varias regiones de las entidades fronterizas del 
sur. En el mismo estado de Chiapas, las cifras de detencio­
nes parecen ilustrar este fenómeno. A pesar de ello, lama­
yor cantidad de migran tes que provienen de otros países 
todavía se internan en territorio mexicano por la región 
fronteriza del Soconusco y utilizan como corredor de trán­
sito la franja costera de Chiapas. De los puntos de revisión 
del INM en la entidad, los ubicados en la zona costera 
(Hueyate, Huehuetán, Manguito, Echegaray, Tapachula, 
entre los más importantes) concentran la mayor proporción 
de detenciones (54%) realizadas en 2002 (véase el cuadro 
2). También se observa que en los puestos de revisión de 
otras regiones de la entidad (Comitán, Tuxtla Gutiérrez, 
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C U A D R O 2 

CHIAPAS: EXTRANJEROS ILEGALES DETENIDOS, 2002 

Asegurados 
Punto de revisión Número Porcentaje 

Total 60 697 100.0 
Hueyate 9 048 14.9 
Volanta Huehuetán 7 S90 12.S 
Comitán 7 2SS 12.0 
Manguito S 799 9.6 
Echegaray S 489 9.0 
Tuxtla Gutiérrez S 3S9 8.8 
Palenque S 070 8.4 
Tapachula 4 722 7.8 
Ciudad Cuauhtémoc 4 264 7.0 
Arriaga 2 4S1 4.0 
San Cristóbal de las Casas 1 319 2 2 
Aeropuerto Tapachula 1 2SO 2.1 
Ciudad Hidalgo S09 0.8 
M a zapa 436 0.7 
Talismán 91 0.1 
Grupo Cisne 4S 0.1 

Fuente: Delegación Regional en Chiapas del Instituto Nacional de Migración, Estadísticas 
2002 (preliminares). 

Palenque, Ciudad Cuauhtémoc, San Cristóbal de las Ca­
sas) se realiza un gran número de detenciones de migrantes 
indocumentados. 

De acuerdo con las estadísticas de detenciones de extran­
jeros realizados por las autoridades migratorias, los princi­
pales países de origen de los migrantes indocumentados que 
ingresan en territorio mexicano son Guatemala, Honduras 
y El Salvador. 

En el caso de la delegación regional del INM en Chiapas 
se presenta una situación similar a la que ocurre en todo el 
territorio nacional, pues las tres principales nacionalidades 
de los extranjeros detenidos en 2002 son la guatemalteca 
(56.4%), hondureña (25.1%) y salvadoreña (14.6%), las 
cuales suman 96.1 o/o del total de la entidad. 

De acuerdo con las cifras mencionadas, en 2002 dismi­
nuyó el volumen de extranjeros detenidos en territorio na­
cional, pues fueron 17 045 menos que en 2001 (véanse los 
cuadros 1 y 3). Sin embargo, a partir de estos datos no es po­
sible concluir que en México la migración de paso haya dis­
minuido en el último año, pues influyen diversos factores en 
el número de detenciones y además no se contabilizan con 
precisión los migrantes que sí logran cruzar el territorio mexi­
cano para llegar al estadounidense. 

En este marco, en los dos últimos años parece haber dis­
minuido la proporción de migrantes salvadoreños y aumen­
tado la presencia relativa de guatemaltecos y hondureños. Asi­
mismo, como resultado de los acontecimientos del 11 de 



C U A D R O 3 

MÉXICO: DETENCIONES POR PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN, 

2001 y 2002 

2001 2002 
País de origen Número Porcentaje Número Porcentaje 

Total 150 530 100.0 133 485 100.0 
Guatemala 67 522 44.9 65 874 49.3 
Honduras 40 105 26.6 40 989 30.7 
El Salvador 35 007 23.3 20 029 15.0 
Ecuador 2 717 1.8 2 078 1.6 
Nicaragua 1 712 1.1 1 338 1.0 
Estados Unidos 540 0.4 578 0.4 
Brasil 323 0.2 735 0.6 
Perú 290 0.2 173 0.1 
Colombia 268 0.2 167 0.1 
India 234 0.2 55 0.0 
República Dominicana 182 0.1 88 0.1 
Costa Rica 142 0.1 120 0.1 
Cuba 133 0.1 199 0.1 
Ira k 115 0.1 
Belice 112 0.1 149 0.1 
China 107 0.1 60 00 
Zona neutral 79 0.1 106 0.1 
Sin especificar 71 0.0 
Venezuela 62 0.0 
Otros 809 0.5 747 0.6 

Fuente: Instituto Nacional de Migración, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

septiembre de 2001 en Estados Unidos, la migración centro­
americana y de otros países hacia aquella nación se desaceleró 
de manera natural en los últimos meses de 2001 y en los pri­
meros del año siguiente. Esta situación coyuntural se supe­
ró a mediados de 2002 y los flujos migratorios que cruzan el 
territorio mexicano volvieron a repuntar en el último cuar­
to de ese año (véase la gráfica 1). 
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MÉXICO: DETENCIONES POR MES, 2001 Y 2002 
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Fuente: Instituto Nacional de Migración, Estadísticas migratorias, enero de 2003. 

La migración internacional en la región fronteriza del sur 
de México y en especial en el Soconusco tiene un componen­
te infantil de gran relevancia, a pesar de que su volumen es re­
lativamente reducido. En algunas ocasiones los menores for­
man parte de la experiencia migratoria familiar o bien viajan 
acompañados de algún miembro de la familia o custodiados 
por personas que comercian con la migración. En otros casos, 
la experiencia migratoria de los niños es independiente de los 
familiares y adultos, lo que implica una situación de gran vul­
nerabilidad y riesgo. 

De la misma manera que la población total, la distribu­
ción de los menores asegurados en la delegación regional del 
INM en Chiapas según nacionalidad se concentra en tres países 
de origen: Guatemala (46.1 %), Honduras (29.7%) y El Sal­
vador (19.9%). Sin embargo, llama la atención que en esta 
entidad de México se haya detenido a más de 3 000 menores 
de edad en un año. Es posible que estas cifras no sean exac­
tas, pues los mecanismos de identificación de la edad, en la 
mayoría de los casos, dependen de la declaración de los mis­
mos migran tes detenidos o de criterios discrecionales de las 
autoridades migratorias (véase el cuadro 4). 

La migración de paso por la región del Soconusco forma 
parte de la dinámica migratoria de la frontera de México con 
Guatemala. Su importancia difiere en escalas local, estatal y 
nacional, de tal forma que ha merecido una atención espe­
cial del gobierno mexicano. Al respecto se han formulado pro­
gramas que tratan de regular y controlar de manera más efi­
ciente el ingreso y tránsito de la migración internacional, no 
sólo en la zona fronteriza, sino incluso en la franja del istmo 
de Tehuantepec. Lo anterior ha propiciado un cambio en las 
rutas tradicionales de cruce y tránsito de los migran tes en los 
últimos años. Ahora éstos buscan otros caminos y cada día 

C U A D R O 4 

CHIAPAS: POBLACIÓN TOTAL Y MENORES DETENIDOS 

SEGÚN PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN, 2001 

Población total Menores 
País de origen Número Porcentaje Número Porcentaje 

Total 80 022 100.0 3 352 100.0 
Guatemala 37 409 46.7 1 545 46.1 
Honduras 21 866 27.3 996 29.7 
El Salvador 18 018 22.5 667 19.9 
Nicaragua 1 026 1.3 72 2.1 
Ecuador 992 1.2 27 0.8 
Estados Unidos 76 0.1 26 0.8 
Colombia 91 0.1 6 0.2 
Otros paises 544 0.7 13 0.4 

Fuente: Dirección Regional de Chiapas del Instituto Nacional de Migración, Estadísticas 
2001. 
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encuentran nuevos mecanismos para cruzar el territorio na­
cional y llegar a Estados Unidos. 

Los movimientos de paso en la frontera sur de México 
se dan en un entorno de vulnerabilidad y riesgo. Los dere­
chos humanos de los migrantes son violados de manera 
constante no sólo por bandas de delincuentes y personas 
que comercian con la migración, sino también por autori­
dades de distinto rango. Los actos ilícitos van desde las ex­
torsiones, chantajes y amenazas hasta los asaltos a mano ar­
mada y las violaciones tumultuarias. Todos estos abusos en 
muchos casos han provocado la muerte de los migran tes. 

U na situación particular, asociada a los migran tes con me­
nos recursos y sin contactos o el apoyo de redes, son los acci­
dentes que ocurren en el tren que viaja de Tapachula al ist­
mo de Tehuantepec, ya que es común que las personas suban 
o bajen del tren cuando está en movimiento, lo cual provo­
ca caídas de graves consecuencias que a menudo causan la 
muerte o mutilaciones de los migrantes. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE DESTINO 

La región del Soconusco también es lugar de destino 
de importantes flujos migratorios laborales procedentes 

de Centroamérica. Hay algunos grupos que desde el siglo XIX 

tradicionalmente han arribado al país, como los trabajadores 
agrícolas guatemaltecos, y otros más recientes que laboran en 
distintas actividades. Los migrantes de Guatemala se distin­
guen por su mayor antigüedad; laboran sobre todo en el cul­
tivo y la cosecha del café. Éstos fueron aumentando a lo lar­
go del siglo XX para sustituir a los indígenas provenientes de 
los Altos de Chiapas. Asimismo, el trabajo de los jornaleros 
guatemaltecos en territorio mexicano pasó a formar parte de 
las estrategias que adoptan las familias campesinas e indíge­
nas del occidente guatemalteco. Esta práctica migratoria ha 
evolucionado de manera paralela al desarrollo de la econo­
mía agrícola de la región y ha respondido a los cambios y a la 
dinámica de ella. De esta manera, los trabajadores guatemaltecos 
atienden en la actualidad diversos cultivos comerciales, desti­
nados tanto a mercados nacionales como internacionales. Sin 
embargo, la mayoría de estos trabajadores aún labora en el 
cultivo del café, a pesar de los cambios en la producción y la 
comercialización del grano, pero sobre todo de la caída de los 
precios en el mercado internacional, los escasos incentivos 
a la economía agropecuaria y en especial la poca atención 
que se otorga a los pequeños productores campesinos en los 
países de la región. 

Como resultado de estos cambios, la migración documen­
rada de jornaleros agrícolas guatemaltecos a Chiapas ha dis-
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MÉXICO: ENTRADAS DE TRABAJADORES AGRÍCOLAS 

GUATEMALTECOS DOCUMENTADOS, 1995-2002 
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minuido mucho en los años recientes (véase la gráfica 2), de 
tal forma que se vislumbra una crisis muy fuerte de la econo­
mía cafetalera regional, la cual sólo los productores con ma­
yor capacidad económica y tecnológica podrán superar. 

Algunas características sociodemográficas4 de este flu­
jo laboral documentado indican que se trata de una pobla­
ción de adultos jóvenes, con una edad mediana de 26.5 años, 
en su mayoría del sexo masculino (90%). 5 Cerca de la ter­
cera parte de los jornaleros guatemaltecos es analfabeta y en 
igual proporción habla alguna lengua indígena (sobre todo 
mam) . 

A pesar de que en los últimos años han cambiado los me­
canismos de documentación ante las autoridades migratorias 
mexicanas para obtener el permiso para laborar en territorio 
chiapaneco, dicho trámite lo siguen realizando los contratis­
tas.6 Sin embargo, es importante señalar que existe una mi­
gración de guatemaltecos sin documentar que labora en 
muchos municipios muy cercanos a la línea fronteriza. Este 
número indeterminado de trabajadores agrícolas también se 
incorpora a las actividades agropecuarias de la región y no hay 
diferencias claras con los que sí se documentan en lo que res­
pecta a las condiciones de trabajo y de vida en las unidades 
productivas que los emplean. 

4. Las caracte rísticas sociodemográficas de este flujo migratorio se obtuvieron 
a partir del Banco de Datos de Trabajadores Agrícolas Guatemaltecos ela­
borado en 1997 en El Colegio de la Frontera Sur, Tapachula, bajo la res­
ponsabilidad de Hugo Angeles y Manuel Angel Castillo. 

5. Esta proporción ha cambiado en los últimos años porque a las mujeres que 
las autoridades migratorias mexicanas registraban como" acompañantes", 
de manera paulatina las han reconocido y anotado como trabajadoras. 

6. El contratista es una figura intermediaria entre el trabajador y el empleador, 
autorizado por las autoridades labora les y migratorias de Guatemala y 
México para satisfacer la demanda de mano de obra de las unidades pro­
ductivas en Chiapas mediante la ident ificación, la contratación y el tras­
lado a las fincas de los trabajadores guatema ltecos. 



Dado que la forma dominante de pago del trabajo es a 
destajo o por tarea, se genera una mayor participación la­
boral de las mujeres y los menores que migran al Soconus­
co como parte de una estrategia familiar. En esta situación 
predomina la falta de reconocimiento de los derechos labo­
rales de las unas y los otros, lo cual se agrava por las deficien­
tes condiciones de alimentación, hospedaje y salud en las 
fincas de la región. A pesar de ello, los migran tes siguen lle­
gando en busca de una fuente de ingresos. Por su lado, la 
economía agrícola de la región, como se ha visto en los pa­
sados decenios, se ha transformado en parte gracias a la ofer­
ta de mano de obra abundante, barata y eficiente del occi­
dente guatemalteco. 

Otro grupo migratorio que desde hace varios decenios llega 
a laborar a la región del Soconusco es el de las trabajadoras 
del servicio doméstico. En la ciudad de Tapachula una pro­
porción elevada de familias de clases media y alta cuentan con 
alguna empleada doméstica de origen guatemalteco. Como 
hay demanda de este tipo de trabajo, muchas jóvenes del 
occidente de Guatemala, ante las condiciones de pobreza en 
que viven, consideran como una opción personal y familiar 
cruzar la frontera para trabajar en el lado mexicano. Se trata 
de mujeres jóvenes, en su mayo ría indígenas, quienes comen­
zaron a laborar antes de los 14 años de edad y provienen so­
bre todo del departamento fronterizo de San Marcos, Gua­
temala. Algunas de ellas iniciaron su experiencia laboral como 
acompañantes de sus padres o familiares jornaleros agríco­
las. Van a trabajar a México para ayudar a la economía fami­
liar y porque aquí el pago por su trabajo es mayor que en 
Guatemala. 7 

Es común que las trabajadoras domésticas reciban algún 
tipo de maltrato en las casas donde han trabajado, ya sea ver­
bal, por exceso de trabajo, bajos salarios o comida insuficiente 
o inadecuada. Diversos testimonios de las propias trabajado­
ras o de otras personas coinciden en señalar las pésimas con­
diciones laborales a que se enfrentan estas trabajadoras en los 
centros urbanos fronterizos. Mujer, indígena, guatemalteca 
(extranjera), indocumentada, analfabeta y trabajadora del 
servicio doméstico (llamada "sirvienta"), constituyen una 
identidad de discriminación y maltrato en esta región de 
México. 

Otro flujo laboral que tiene como destino temporal la re­
gión del Soconusco es el de las mujeres que trabajan en el 
comercio sexual. En localidades como Ciudad Hidalgo, 
Chiapas, entre 90 y 95 por ciento de las sexoservidoras son 

7. Esta información se basa en la encuesta que aplicó el Centro de Derechos 
Humanos Fray Matías de Córdova a trabajadoras domésticas en la ciudad 
de Tapachula en 1999. 

de origen guatemalteco, salvadoreño u hondureño. Estas 
mujeres son explotadas en bares y centros nocturnos, además 
de que se someten a la práctica de relaciones sexuales de alto 
riesgo de contagio y transmisión de diversas enfermedades 
venéreas y de sida. Además, con frecuencia las autoridades 
relacionadas con este tipo de empleo ejercen sobre ellas ex­
torsión, violencia y abuso. 

De acuerdo con un estudio realizado en 1999 en Ciudad 
Hidalgo, Chiapas,8 la mayor parte de las mujeres entrevis­
tadas eran de Guatemala (73%), aunque había de El Salva­
dor (11 %), Honduras (9%) y México (7%) . Muchas de ellas 
llegaban a la ciudad fronteriza como punto de tránsito, con 
el fin de conseguir recursos económicos para proseguir su viaje 
a Estados Unidos, o para conocer a alguien que las acercara a 
la frontera norte de México. De ellas, 70% tenía entre 18 y 
27 años; una tercera parte era analfabeta, menos de la mitad 
eran solteras y las restantes eran casadas o unidas, pero en el 
momento de la encuesta estaban separadas o huían de la vio­
lencia conyugal. Un poco más de tres cuartas partes (80%) 
tenía hijos en su país, en su mayoría mayores de 12 años, lo 
cual indica que ellas eran muy jóvenes cuando los tuvieron. 

Para los demás flujos migratorios que laboran en la re­
gión del Soconusco se cuenta con muy poca información 

8. Mario Bronfman et al., "Mujeres al borde ... vulnerabilidad a la infección 
porVIH en la frontera sur de México", en Esperanza Tuñón Pablos (coord.), 
Mujeres en las fronteras: trabajo, salud y migración, Colegio de la Fron­
tera Norte, Colegio de la Frontera Sur, Colegio de Sonora y Plaza y Valdés, 
México, 2001, pp.15-31. 
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sistematizada, pero es muy fácil observarlos en la vida ur­
bana de manera cotidiana. Uno de estos grupos lo integran 
los comerciantes de diversos productos. También existe un 
grupo de mujeres y hombres que se ocupan como emplea­
dos en servicios (tiendas, restaurantes, talleres, etcétera) en 
los principales centros urbanos. Otro grupo migratorio par­
ticular es el de menores, el cual tiene una importancia espe­
cial debido a las consecuencias adversas que implica labo­
rar en actividades informales como cargadores, lustrado res 
de calzado, vendedores ambulantes, ayudantes en talleres 
y mozos. Algunos infantes son víctimas de la explotación 
sexual, así como del tráfico y consumo de estupefacientes. 

Este panorama general de la migración laboral al Soconus­
co presenta una situación que se caracteriza por las deficien­
tes condiciones de trabajo y, en muchos casos, por violacio­
nes sistemáticas a los derechos humanos elementales de los 
y las trabajadoras de origen centroamericano. Sin embargo, 
a pesar de la importancia económica que representa esta mano 
de obra para la economía regional, no existe todavía un pro­
grama para mejorar las condiciones de trabajo que para al­
gunos sectores productivos es imprescindible. Asimismo, es 
importante tener en cuenta que la crisis que sufre el agro en 
la mayoría de los países centroamericanos significará para la 
región de la frontera sur de México, en un plazo muy cerca­
no, una mayor complicación del fenómeno migratorio, tanto 
para los flujos que utilizan a esta región como lugar de trán­
sito como para aquellos que emigran con la intención de tra­
bajar en ella. 

EL SOCONUSCO, REGIÓN DE ORIGEN 

Las inundaciones que sufrió la región del Soconusco en 
septiembre de 1998 constituyeron el parteaguas en la his­

toria reciente de la economía campesina y de los pequeños 
productores agrícolas, en especial de los miniproductores de 
café. La crisis de la agricultura campesina que se gestó en los 
dos decenios anteriores se agravó con la destrucción de una 
parte importante de sus cultivos, lo que obligó a la búsqueda 
de opciones económicas para las familias que dependen del 
campo. 

Una de las manifestaciones más visibles de esta situación 
ha sido el aumento sistemático de la emigración de campe­
sinos de esa región a las entidades del noroccidente de México, 
para laborar en los campos de cultivos comerciales en enti­
dades como Jalisco, Nayarit, Sinaloa y Sonora, entre otros. 
Otra parte importante de jóvenes rurales se ha trasladado a 
ciudades de la frontera norte para emplearse en actividades 
ligadas a la industria maq uiladora o a los servicios. Otra pro-
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porción de este flujo migratorio se ha dirigido a distintos lu­
gares de Estados Unidos, en especial California. En pocos años 
este proceso ha madurado con rapidez y es posible observar 
que en algunas comunidades se han consolidado ya redes fa­
miliares y sociales que facilitan y alientan la migración de más 
miembros de la familia a diversos destinos del vecino país del 
norte, como son las ciudades de Nueva York, Chicago y Los 
Ángeles, entre otras. 

En las comunidades de origen de los emigrantes los sig­
nos de la emigración se multiplican con rapidez. Han pro­
liferado las agencias de viajes en distintas comunidades y ciu­
dades del Soconusco y otras regiones de la frontera sur, se 
han instalado casas de cambio de moneda, ha aumentado 
el envío de remesas y se ha incrementado de manera sorpren­
dente la instalación de teléfonos públicos y agencias tele­
fónicas. 

Por otra parte, en los primeros diagnósticos sobre el fenó­
meno de la emigración en las comunidades rurales se ha 
podido comprobar que la economía campesina de la región 
cada día depende más del envío de remesas de algún miembro 
de la familia en Estados Unidos, o del apoyo económico que 
realizan los familiares como resultado directo de la emigra­
ción reciente a otras ciudades y entidades de México. 

Esta situación no sólo permite vislumbrar los cambios que 
se avecinan en las actividades productivas y en el mercado 
laboral de la región, sino también afirmar que se ha iniciado 
un proceso migratorio que en los próximos años se consoli­
dará mediante el establecimiento de redes de apoyo y el sur­
gimiento de factores de tipo sociocultural que intensificarán 
este nuevo flujo migratorio internacional en la región fron­
teriza del sur de México. 

A manera de conclusión, se puede señalar que el fenó­
meno de la migración internacional en la frontera sur de 
México, en particular en la región del Soconusco, en el 
estado de Chiapas, seguirá cada vez con mayor intensidad 
y complejidad al producirse, de manera simultánea, emi­
gración, inmigración y migración de paso. Este triple pa­
pel que cumplen muchos países y regiones del mundo 
presenta enormes retos, entre los que de manera priorita­
ria sobresale la necesidad de respetar los derechos huma­
nos de los migran tes. Se trata de personas que abandonan 
sus lugares de origen sobre todo por factores estructura­
les, resultado del tipo de desarrollo de las economías na­
cionales y regionales. Por tanto, las medidas que se apli­
quen para regular y controlar los movimientos migratorios 
en las fronteras internacionales deben considerar con cui­
dado las causas que los provocan y, al mismo tiempo, te­
ner en cuenta el derecho de todos los seres humanos a 
buscar una vida digna. ~ 


